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Robin

Karl

Heinrich

Helena

Se asocia con Daniel con todas sus buenas 
intenciones para crear una fábrica, pero más 
adelante le asaltan las dudas y le atenaza el 
sentimiento de culpabilidad por explotar 
a los trabajadores para obtener el máximo 
beneficio.

Obrero de la fábrica.
Recela de los capitalistas que imponen a 
los obreros duras jornadas de trabajo.

Padre de Robin. Se siente más que 
satisfecho con su vida sencilla.

Amiga de la infancia de Robin, 
que trabaja por su familia.



La riqueza de las sociedades en las 
que domina el modo de producción 

capitalista se presenta como un 
"enorme cúmulo de mercancías".

Daniel

Supervisor Annie

Capitalista y avispado inversor en ciernes.
Frío y sin escrúpulos, considera a los demás como 
meras piezas de ajedrez en su juego por ganar dinero.

Trata a los obreros con una rudeza que raya 
en lo sádico.

Hija de un gran banquero. 
Robin se siente atraído por ella.



Índice

 El proceso de producción del capital  14 
 Explotación    63
 Compra y venta de la fuerza de trabajo  111
 El valor     155

 



El proceso de 
producción del capital

Joven, 
¿sabes 
que tus 

quesos...?

¿...Tienen 
un éxito 

tremendo 
en el 
vecin-
dario?

Me 
alegra 
oírlo.

¿Por qué 
no vienes 
todos los 

días en 
lugar de 
una vez 
por se-
mana?

Lo 
siento.

Mi 
padre y 
yo hace-
mos los 
quesos 

a mano y 
eso lleva 
su tiem-

po.



Oh, 
vaya...

¡Oiga, 
que es-
tamos 
espe-
rando!

Vaya, qué 
animado 
está el 

mercado.

Ya 
verás.
Es un 
queso 
estu-
pendo.

Gracias.
¡Adiós!

¡Robin!



Veo 
que las 
ventas 
siguen 
igual 

de bien, 
¿eh?

A... 
Annie...

Hola...

¿Te 
queda 

alguno 
todavía?

S-sí...
Aún no 
los he 
vendido 
todos.

¡Menos 
mal!

. . .



Te 
presento 
a Daniel.

Dicen de
él que es 
una pro-

metedora 
figura en 
el mundo 

de las 
inver-

siones.

. . .

Hola, 
soy 

Daniel, 
un inver-
sor en 
ciernes.

Encan-
tado de 
cono-
certe...

...Robin.

Al 
con-
tra-
 rio...

...El 
gusto 
es mío.



Annie 
ha insis-
tido en 
que pro-
bara tus 
quesos.

¿Puedo?
Ade-

lante.

¿Es 
pecorino, 
hecho con 
leche de 
oveja? 
Mmm... 

Está en 
su punto 
de sal.

Prueba 
este 

también.
Es deli-
cioso.

Y es-
te es 

gorgon-
zola, 
con 

leche
de va-

ca.

¿Tie-
nes 

vacas 
tam-
bién?

Sí. 
Vacas 
y ove-
jas.

Sabes 
mucho de 
quesos, 
Daniel.

La capaci-
dad de un
inversor
reside en 
su ampli-
tud de 
conoci-
mien-
tos.



¿Solo
haces 
estos
dos ti-
pos de 
queso?

No. Es 
que los 
demás 
se han 

agotado.

¿Ago-
tado?

Aunque 
he guar-
dado tu 
parte, 
no te 
preo-
cupes.

Como
pensaba 
que ibas 
a venir...

Gra-
cias.

. . .



El de 
Robin no 

es el único 
puesto de 
quesos 
de este 
mercado.

Y más
adelante 

hay todavía
más.

Pero 
es el 
más 

popular 
con dife-
rencia.

¿Tu produc-
ción de que-
sos da para 
todos tus 
clientes?

Lo 
suficiente 
como para 
venir una 
vez a la 

semana al 
mercado a 
venderlos.


